Capítulo 82 – La flecha con púas

Maximus estaba tendido boca abajo entre los árboles del pequeño bosque que separaba la aldea del fuerte, ya fuera porque había caído en esa posición o porque el personal médico de la legión lo hubiera colocado así. Marcianus se encontraba en pleno proceso de inmovilizar la pierna derecha del general -de la que asomaba una flecha proyectada en un ángulo extraño- de modo tal de que éste pudiera ser transferido a la camilla que estaba en el suelo a su lado. Un torniquete había sido ajustado cerca de su ingle para detener la hemorragia pero su muslo desnudo estaba rojo de sangre. El polvo de óxido usado para prevenir las infecciones adquiría un alarmante color rojo en aquellos lugares donde se mezclaba con la sangre. Su pierna sana permanecía con la rodilla doblada y había sido empujada hasta colocarla en una posición incómoda pero que la mantenía fuera del camino de quienes lo estaban atendiendo. Tenía los ojos cerrados, los puños tensamente apretados y la boca abierta, aspirando irregularmente grandes bocanadas de aire.

Hércules estaba tendido cerca, jadeando y vigilando atentamente los procedimientos. Cada vez que Maximus gemía, el enorme perro le gruñía amenazadoramente a sus atormentadores y tenía que ser calmado por su amo. Ocasionalmente, se acercaba a Maximus para olfatearlo y lamerle la cara. 

Olivia se dejó caer de rodillas en el suelo saturado de sangre junto a su esposo, sorprendida de ver a su hombre siempre tan fuerte, caído e indefenso.  

· Mi señora ... bien -dijo Marcianus mientras los ojos de Maximus se abrían de golpe- Llega justo a tiempo para ayudarme a tratar de hacer entrar en razón a este terco soldado. 

Maximus buscó su mano y ella se la apretó entre las suyas. 

· No debieras estar aquí -dijo Maximus, su voz sonando inusualmente pequeña.

· Cómo podía dejar de venir -susurró ella junto a su oreja.

· ... nunca quise que vieras esto -Maximus gimió y apretó los dientes mientras Marcianus deslizaba tablillas a lo largo de ambos lados de su pierna y empezaba a atarlas a ella cuidadosamente. 

· Mi señora -explicó Marcianus mientras trabajaba- como puede ver, su esposo recibió un flechazo en la mitad del muslo pero la ubicación y posición son preocupantes. Como también puede ver, la flecha lo alcanzó por atrás y está clavada en ángulo hacia el interior del muslo, no hacia el adelante. Eso es desafortunado ya que, debido a lo fuerte de sus músculos, la flecha no pasó de lado. Es una de esas situaciones en que ser musculoso no es una ventaja. Es una de nuestras flechas de modo de que al menos sabemos a qué nos enfrentamos.  

Olivia se sorprendió.

· ¿Lo hirió uno de sus propios hombres? -su mano, que estaba acariciando el cabello de su esposo, se detuvo de golpe. 

Maximus se las arregló para sonreír tensamente.

· No, no me hirió intencionalmente. Mi pierna se interpuso en entre él y la flecha que disparó contra un enemigo. 

Marcianus ignoró el intento de Maximus por restarle importancia a la situación.

· No está envenenada, eso lo sabemos, y la sangre fluye de un hermoso, saludable color rojo. Además, fluye de un modo continuo y tranquilo, por lo que sabemos que no le seccionó la arteria femoral ... pero está peligrosamente cerca. También sabemos que tocó los nervios pero no los seccionó, lo que habría dejado su pierna inutilizada de por vida. De modo que, a pesar de todo, tuvo suerte. Pero ... es una de nuestras peores flechas, una flecha provista de numerosas púas, de modo de que no puedo extraerla como lo haría en otros casos sin destrozar el músculo, los tendones y la carne ... y probablemente la arteria y los tendones también. Para hacerle el menor daño posible, tendré que empujar la flecha aún más hondo en su muslo hasta poder sacarla del otro lado, aunque tenga que lastimar una parte de su pierna que está sana ... ¿Mi señora? ¿Se siente bien?

Olivia se llevó una mano a la frente. Estaba segura de que se iba a desmayar.

· ¿Olivia? -Maximus trató de despegar los hombros del piso pero Marcianus lo empujó contra éste, impaciente por continuar con su trabajo y, aunque esa no era esa su intención, aplastando el rostro del general contra la tierra.

· Respire hondo, mi señora -dijo el médico- Lo siento. No debí haberle hablado tan frontalmente.

Maximus escupió tierra y hojas. 

· ¿Dónde está Marcus? -demandó.

El respirar hondo había funcionado y la cabeza y el estómago de Olivia se habían vuelto a asentar.

· Está con Jonivus -respondió.

Olivia no supo decir si la repentina mueca de Maximus se debió a la manipulación que el médico estaba realizando de su pierna o a la mención del ingeniero jefe del campamento. Maximus dio vuelta la cabeza y Olivia siguió su mirada hasta el lado opuesto del pino, donde pudo ver una cabeza cubierta de pelo rojo y ondulado empapada en sangre. Acarició la nuca de su esposo en un intento por calmarlo.

· Lo sabe, Maximus –susurró- Lo tomó tan bien como sea posible. 

· Mi señora, apártese. Vamos a levantarlo para colocarlo en la camilla -Olivia acarició a su esposo una vez más y luego hizo lo que Marcianus le había pedido. Los asistentes se acercaron de inmediato: dos de ellos y Persius se colocaron a la altura de sus hombros, dos sostuvieron su pierna sana y otro, además de Marcianus y otro médico, manipulando la herida e inmovilizada.

· A la cuenta de tres. Uno ... dos ... tres ... ¡arriba!

Maximus hundió la cara en sus manos para ahogar el incontrolable grito de dolor que brotó de sus labios cuando levantaron su cuerpo.

Marcianus no demostró la menor simpatía. 

· Que te aproveche. No quisiste tomar la droga que te ofrecí para dormirte.

Olivia estaba horrorizada.

· Maximus ... toma esa droga.

· No ... no puedo. Tengo que permanecer consciente. Todavía tengo muchas decisiones importantes que tomar. No puedo estar inconsciente.

Olivia estaba desconcertada.
· Bien, pero estarás inconsciente cuando Marcianus te opere.

Miró al médico, quien le devolvió la mirada con una ceja arqueada y los labios apretados. 

· Como le dije, necesito su ayuda con este hombre terco. Eligió pasar por la cirugía sin anestesia y no lo puedo disuadir.

El pánico se agolpó en la garganta de Olivia.

· Dróguelo igual -instruyó a Marcianus.

· No se atrevería -gruñó Maximus, sus palabras disolviéndose en un grito cuando levantaron la camilla. Hércules gruñó.

· Tiene razón, mi señora. Es mi general y debo obedecer sus órdenes. Si quiere ser terco y tonto e idiota e ... imbécil ... entonces, no hay nada que yo pueda hacer.

Olivia tomó la mano de Maximus y caminó junto a su camilla mientras se abrían paso entre cuerpos congelados en las contorsiones de la muerte. Apenas si lo notó. Su mente estaba concentrada sólo en la actitud de su esposo.

· Quintus puede quedarse a cargo mientras estás inconsciente –sugirió.

· Está herido y en cirugía en este preciso momento ... recibió una herida cortante en el brazo que le llega al hueso.

· Debe haber algún otro. Tienes muchos oficiales.

· No, Olivia. Por favor, no hables más del tema.

· ¡No puedes hablar seriamente!

· Lo estoy haciendo y no estoy de humor para discutir.

Olivia frunció el ceño y miró a Marcianus.

· ¿Cómo fue que lo llamó? ¿Terco ...?

· ... y tonto e idiota e imbécil, creo, mi señora.

· Yo puedo agregar algunas cosas más -intervino Persius- ¿Qué tal difícil, obstinado, poco razonable ...?

· ... y estúpido -agregó el asistente, quien apartó rápidamente la vista cuando Maximus lo miró.

· Se toman grandes libertades con un hombre que está indefenso -rezongó el general.

· Indefenso -se mofó Marcianus.

Olivia no sabía si abrazar a su hombre o darle palmadas en el trasero que estaba tan tentadoramente al alcance de su mano. Por cierto que había vislumbrado algunos rasgos de este aspecto de su personalidad allá en España, pero nunca había imaginado que Maximus podía llegar a ser tan obstinado. 
 
Maximus gemía cuando los hombres que cargaban la camilla patinaban o tropezaban en el suelo saturado de sangre mientras pasaban sobre o alrededor de muertos y moribundos. En lugar de descansar, estudiaba las consecuencias desastrosas de la guerra con ojo conocedor. Olivia miró a su alrededor sintiéndose como aturdida, incapaz de decidir si lo que estaba viendo era real. 

Las mujeres de la aldea gritaban y se mesaban los cabellos mientras buscaban los cuerpos de sus seres queridos. Los niños se amontonaban en el bosque, la confusión y el horror dibujados en sus rostros sucios y cubiertos de lágrimas. Los médicos y sus ayudantes iban de uno a otro hombre examinando sus heridas y estableciendo prioridades. Pero toda actividad cesaba momentáneamente cuando veían pasar a su general en una camilla, segura indicación de que su herida era seria. Lo saludaban y Maximus alzaba su mano en lo que esperaba fuera una respuesta tranquilizadora. 
  
Los soldados trabajaban en equipos para quitarles a los miles de germanos muertos cualquier cosa que pudiera ser útil antes de amontonar sus cuerpos en carros. Usaban bolsas de tela empapadas de sangre para recolectar miembros y cabezas cercenadas y una vez llenas también las arrojaban a los carros. Cuando un carro estaba lleno, se dirigía al lugar donde estaban disponiendo de los cadáveres para su descarga y luego regresaba al campo de batalla. Después se ocuparían de los soldados romanos muertos, previa identificación de cada uno de ellos. 

Olivia hizo arcadas ante el espectáculo y el olor, buscando el trozo de tela que Persius le había dado. 

· Esperen. Alto. ¡Alto! -ordenó Maximus, su agonía momentáneamente olvidada mientras pasaban junto a los soldados que manipulaban los cuerpos de los germanos- ¿A dónde llevan esos cuerpos? 

· Al río, señor. El viento está soplando desde el Sur de modo que será mejor que, cuando los quememos, las cenizas les lluevan a ellos y no a nosotros.

· ¿Ya hay cuerpos allá abajo?

· Sí, señor. Llevamos toda la mañana acarreándolos hacia allí.

Marcianus gimió al escuchar las noticias. 

· Bien, ¡sáquenlos de allí! -ordenó Maximus- Llévenlos hacia el Este, cerca de las cuevas.

· ¿Señor? Tomará horas llevarlos tan lejos – el soldado se veía confundido. ¿Qué diferencia podía haber si, después de todo, los cuerpos iban a ser quemados?

Un espasmo de dolor dejó a Maximus sin aliento de modo de que Marcianus continuó con las instrucciones, entendiendo perfectamente la preocupación de su general.

· Soldado, esos cuerpos se pudrirán rápidamente debido al calor. Sangre y contaminación pueden volcarse en el río y luego en nuestros pozos. Si eso ocurriera, todos enfermarían. ¡Haga lo que le ordenó su general y no lo cuestione! 

Las órdenes fueron pasadas rápidamente de un hombre a otro y los soldados se dedicaron a rectificar el error.

El rostro pálido de Maximus estaba contorsionado de sufrimiento y el médico no estaba seguro de que el general hubiera escuchado sus palabras.  

- Muévanse  -le ordenó a sus asistentes- Tengo que practicarle una cirugía a este hombre inmediatamente. 
 
 
  


